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La actividad armada
La actividad del MLN se inició con el asalto al Club de Tiro Suizo, de Nueva Helvecia, en 1963. Continuó con esporádicos asaltos a camiones de transporte de alimentos a fin de repartir éstos en po​blaciones pobres de Montevideo. Se realizaron du​rante esos años las marchas de cañeros a la capital, que los tupamaros respaldaron y en torno a las cua​les cumplieron laborales de propaganda y recluta​miento. También atracaron bancos y otras empresas con la finalidad, sobre todo, de obtener dinero. En 1966 experimentaron su primera baja definitiva; en un tiroteo con policías murió Carlos Flores. De allí en adelante se comenzó a hablar con cierta frecuen​cia de la violencia clandestina revolucionaria.
El 7 de agosto de 1968 el Movimiento de Libe​ración Nacional secuestró a Ulyses Pereyra Reverbel, Presidente del Directorio de UTE y consejero del Presidente Pacheco Areco. Se lo liberó el 11 de ese mes; el episodio reveló una apreciable capacidad operativa de los tupamaros.
La policía había identificado, para ese entonces, a los dirigentes del Movimiento, logrando inclusive la captura de algunos de ellos. No lo desarticuló, sin embargo, y comenzó una prolongada dialéctica de golpes y contragolpes, de una y otra fuerza.
En febrero de 1969, los tupamaros se apodera​ron de dinero y documentos de contabilidad de la financiera "Monty S.A.", colateral del Banco Mer​cantil. Tras anunciar que estudiaba la documentación sustraída, el MLN denunció actividad especulativa ilícita de la financiera y divulgó nombres de perso​najes de la política y los negocios que aparecían involucrados. Repartió fotocopias de los asientos en que basaba sus revelaciones.
En la misma línea, el MLN mantuvo secuestra​do, entre el 9 de setiembre y el 20 de noviembre de 1969, al doctor Gaetano Pellegrini Giampietro, pre​sidente de la Asociación de Bancos y director-ge​rente de la empresa que editaba "La Mañana" y "El Diario". En abril de 1970 asaltó una residencia de la acaudalada familia Mailhos y llevó una caja fuerte que contenía lingotes de oro por valor de 300.000 dólares, probablemente en infracción fiscal.
Dichas acciones señalaron la culminación de una etapa de propaganda armada y denuncias de corrup​ción. Por ese entonces los tupamaros emprendieron la confrontación del aparato armado del Estado. En el mismo abril de 1970, en el marco de una campaña de denuncia de sistemáticas torturas policiales, die​ron muerte al Inspector Héctor Moran Charquera; acribillaron el automóvil en que se desplazaba, dos días después de que el jefe policial prestara declara​ción en un Juzgado, bajo sospecha de haber partici​pado en sesiones de apremio ilegal a detenidos.
El 29 de mayo de 1970, un comando del MLN ocupó el Centro de Instrucción de la Marina, en el área portuaria de Montevideo, donde se apoderó de armas largas modernas.
El 31 de julio de ese año, los tupamaros secues​traron a Aloysio Dias Gomide, cónsul brasileño en la capital, y a Dan Mitrione, instructor estadounidense de la policía montevideana, experto en torturas se​gún se denunciaba en medios simpatizantes de los guerrilleros. El MLN propuso al gobierno canjearlos por presos políticos. El 5 de agosto, Pacheco contes​tó que no negociaría con los terroristas. Se planteó una delicada situación interna e internacional. El 10 de agosto, por 79 votos en 109 presentes, la Asam​blea General suspendió por veinte días las garantías de la seguridad individual. Se llevaron a cabo inten​sas batidas policiales, a pesar de las cuales esa noche apareció ejecutado Dan Mitrione. El 7 de agosto, entretanto, los tupamaros habían añadido un tercer secuestro; esta vez se trataba del estadounidense Claude Fly, un asesor en suelos del Ministerio de Ganadería. Fly sería liberado el 2 de marzo del año siguiente, pero el 8 de enero de 1971 la guerrilla ha​bía secuestrado en el centro de Montevideo al emba​jador de Gran Bretaña, Geoffrey Jackson. En marzo, mantuvo secuestrado durante trece días al Fiscal de Corte y Procurador General de la Nación, Guido Berro Oribe.
El 30 de marzo de 1972, secuestró, por segunda vez, a Pereyra Reverbel y el 13 de abril a Ricardo Ferrés; el 14 de mayo a Frick Davie. El embajador británico fue liberado el 9 de setiembre; tres días an​tes, en circunstancias nunca bien aclaradas, había fugado la totalidad de los tupamaros presos en el penal de Punta Carretas, lo que llevó al Ejecutivo a encargar a las Fuerzas Armadas la lucha antisubver​siva. Estas adaptaron su organización a la tarea y comenzaron a reunir información intensivamente y a desenvolver planes de acción; pero no operaron, en rigor, hasta después de los sucesos de abril y mayo de 1972.
En plena fase de propaganda armada, el MLN ensayó un operativo de índole netamente militan la toma de la ciudad de Pando, el 8 de octubre de 1969, segundo aniversario de la muerte del "Che" Guevara. Empleó para ello algunas decenas de hombres y nu​merosos vehículos. Pero fue rápidamente desaloja​do, después de cruentos tiroteos, por parte de fuer​zas policiales. Murieron varios tupamaros y muchos otros fueron apresados. El intento exhibió improvi​sación, falta de preparación de combate en los gue​rrilleros y propósitos confusos. De hecho, no se reiteró en los años de actuación del MLN. 

El episodio advierte sobre exageraciones que pudieron cometerse entonces, y podrían cometerse hoy, al evaluar el potencial alcanzado por la guerrilla uruguaya. Si bien es cierto que el MLN demostró ingenio y capacidad de organización en los asaltos, fugas, retención de secuestrados, divulgación de manifiestos y denuncias, no constituyó nunca un apa​rato militar considerable. No obstante conseguir sim​patías en círculos bastante más amplios, probable​mente no organizó en sus columnas mucho más de un millar de personas, por lo común de baja aptitud y poco entrenamiento militar. Cuando le fue declarada "la guerra", se lo desarticuló en muy pocos meses, si bien no se trató de una lucha ajustada al Derecho. Con toda su eficacia propagandística, el MLN ofre​ció también poquísimo en materia programática; con​trasta, hoy más aun que entonces, el radicalismo de los métodos con la vaguedad de los proyectos del Movimiento.
1971, año electoral, se desenvolvió pues entre desbordes gubernamentales, agitación callejera, con​flictos laborales, irregular funcionamiento de la en​señanza secundaria y universitaria, secuestros por la guerrilla y atentados por comandos terroristas de de​recha (que provocaron la desaparición de Héctor Castagneto en agosto y asesinarían a Ibero Gutiérrez en febrero de 1972), censura de prensa, impulso de un movimiento reeleccionista que convertía a Pacheco en Presidente y candidato presidencial al mismo tiempo. Un nuevo actor había irrumpido con energía, modificando las condiciones de la pugna electoral: el Frente Amplio, que disputaba con posi​bilidades la Intendencia de Montevideo, se enfrenta​ba con extrema dureza al pachequismo, daba alguna expresión comicial a los simpatizantes de la acción directa y obligaba a la fórmula blanca Ferreira-Pereyra a debatirse contra el gobierno, contra la iz​quierda unificada y contras las tendencias de la si​tuación a polarizarse.
